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las no m1111la más :ulelaute el contagio y fuego ele esta peste. Fruto 
tamuiéo lm i1i<lo, y el! al presente de mucha eRtima, y que se puede es­
perar a<lelaute será muy abundaut.e, el que cogen nuestros operarios 
de la doctrina qne tienen á su cargo en un pueblo junto á la ciudad de 
Manila, don<le viven chinos que llaman sangleyes que vienen á tratar 
á IIUI Filipiuas, de la gran Cuiua, y de ellos unos se han convertido á 
unestra sauta fü y otros se disponen para lo mismo; y de los unos y 
tle los otros cuida.u como CuraR los de la Compañía. 

Por frutos también muy preciosos de abundantes merecimientos de 
gloria <le nuestra Provincia de Filipinas, podemos contar los iunuwe­
rables trabajos, fatigas, cansancios, sed, hambres, peregrinaciones de 
caminos y navegacioues que les han costado estas empresas en aque­
llas islas. Por fruto muy principal de su Apostolado, contaba el Sa­
grado Apóstol, no sólo las almas y gentes que babia convertido, sino 
11omo fruto muy 1n·incipal de su predicación evangélica, y por prueba 
lle que no se habían malogrado los dones de la gracia en él y de lo 
que se gloriaba, era haber padecido grandes trabajos. 1 Cor. 15, 10. 
Gratia Dei ita me vacua 1wn feci,t, aed abunda1iti1u illia om1iibua labn­
rat1i; y de estos trabajos padecidos por Cristo y 1>or la pre,licación de 
su Evangelio han cogido abundant,e cosecha nnei1tros Pa,lres de Fi• 
lipinas, porque esta tierra de suyo es ca.lidísima y uo continuada. sino 
divi1lidas las islas con brazos y golfos de mare11, y esos muchas veces 
infestados de piratas y enemigos. Las embarcaciones en que los atra­
viesan muy flacas y peligrosas, y algunas veces no van más de cua­
tro dedos fuera del agua. Cuando los Padres salen enhorabuena de 
estos peligros, y libres de ellos saltan en tierra, les queda el caminar 
á pie para visitar los pueblos de cada isla, los mantenimientos que ha­
llan en todo diferentes y peregrinos de aquellos con que se criaron, 
arroz cocido en agua, ~n logar de pan de trigo¡ los demás manjares 
pobres, exquisitos y tal vez yerbas y rafees del campo¡ el trato de la 
ient.e, su condición y lenguas, todo no menos peregrino que los man­
jares. Y aunque es verdad que entre estos isleñús se b1\llan mochos 
,te condición tratable, fieles y dócile11, pero entre ellos también se ha­
lla mncha zizaña y de aquella mala semilla que dijo en so parábola 
el Redentor del mundo, que el enemigo del género humano babfa sem­
brado entre la buena en el campo de la Iglesia. Hállanse ruachas ve­
ces entre esta gente hechiceros que tienen trato familiar con el de­
monio, otros envejecidos en vicios y costumbres gentílicas, bárba.rlla 
é intratables, ¡pues quién podrá dudar que los operarios que traba­
jau eu la labor de est,e campo y sementera llena de tanta zizaña. y es­
pinas, leR baya de costar grandes sudores y trabajos el beneficiarla y 
lRol>rarla, 

Finalment.e, so11 tantos los peligros, trabajos, pereq-rinaeiones de 
nmr y tierra, hambres, fatigas, cansancios á que por enea.minar las a.1-
lllal! al Cielo se exponen &itos siervos de Dios, desde el punto quepo, 
ueu los pies en estas islas, que podemos decir que cuanto es de su 
parte se ofrecen y tragan la muert,e muchas veces. Y aún podemos 
añadir que hacen esta fuerza desde el punto que, desterrándose de t1u 
patria tres mil leguas por el mar océano, y det1pué11 otras tres mil por 
el mar del Sur hasta llegará las Islas Filit>inas, uo para descansar 
siuo á em¡>learse eu los uuevos trabajos qne eu ellas les esperan. Y 
tenemos mucha razón de llamar frntos santos átales trabajos pade-

nidos por la glorfa de CriRto, cuya cose<'ha viene á, ser abundantfsimo~ 
.v eterno!! J?radoR de gloria, en que tenilr~ Rn part,e nuestra Provincia 
de ~ueva España, 11omo rnailre qne ha ilailo mucho!! rle RnR hijo!! para 
l011 iluRtrPR E>mplooR tlf' la,; fq)a,; FilipinaR. 

CAPITULO IX. 

DE OTRAS PAR'l'WULAREt! 1':MPRESAS 

DEL BrnN PÚBLHlO Y GEN~JRAL AMPARO DE LA ORCSTIANDAD 

DE FIT,lPJNAS, 

•~N QUE SE HAN E'1:PLBADO LOR RF.Lmro~os DR LA COXPA~ÍA. 

Bien conocido tie11en lmi hijoN de esta Ragrada familia, de,;<le el día 
que son admitidos en sn gremio y se le!'! ponf'n laR °lli'glaH de sn lnN­
tituto en laR manos, qnf' por sn prof~ión qnt-dan dedic•aclo" y ofreci­
<tos á la. obediencia para todaR aqnellaR ernprf'!ila!il y emplPOH dt1 !'In vich1, 
que conclnjerf'n al servicio 11iviuo y bt-11efü•io 1le 1011 prtliimoR, aunque 
se arrie11gue la vida en eHtii demanda; y tlf' t't1te gént>ro <lt> emprf'RM1 
no lum sido pO<'a'-1 laR que se les bao ofre<'ido r, nneRtroA ReligioNoi- de 
las Filipinas, y tle que yo debo l1acer aquí memoria, por baber sitio 
obras 1le ,mwho ~ervicio <lf' las <lO'i MajE>HtacleR: 1ll Divina en primE>r 
lugar, y la ele nneRtros Católicos ReyeR .v 1mm el hif'n univeri,;al de la 
cristiandad de aquellas ifllaR, que con cMólieo c•elo y sn rf'al ampAro 
oon11erva11. 

El año ele 1582, gobernan,lo D. Juan Ronqnillo PPña Loza aqnellaH 
i11las, de los primeros Padrf'R qnf'I pa.saro11 á f'llns mamló al P. Alomm 
Sánchez que en nombre <lf' S. i\1. fnerii á la ci,uhul de Ma<'ao á dii1po-
11er el qne <'.On paz se Hnjetase aquella cindatl al servicio y oht-rliencia 
•le) Rey ele Ca1:1tilh1, como todo lo demá del Rt>i110 de Portugal lo ha­
hía hecho. Embareóse f'I Padre y eu el viHje f11é preRo 1le lm1 ·chiuoH 
r cautivo en Rn tiena, de tlon,lf' cles¡rné¡; 1le 111ncho11 trabajo1:1 paRó á 
la cinilad de l\fa<'ao, y con facilirlA1l alcauzó Nn pretem,ión y el Rnje­
t~l't\e aquella ciudad al se1·vicio y obeclif'ncill de S. M. Apena!l había 
vuelto el mismo Parlre á, In <'inrlad ele Ma11ila,.cnahdo hubo tlt» volver 
á la Gran China por orden del Oohierno y Rf'rvicio de S. M., por ha­
herse entenditlo qne nn navío que snlió ele Filipinas para la Nueva 
ERpaña, había arribatlo á li\N costas df' China,\' sido robado <le ION na­
turales ele aquel R(>ino, or1lt>ná11rlo!-le al Pa,lrt> fuese (',011 el fa,·tor real 
al desembargo <le este 11avm; fué, r nego,•ió nomo se e!lperaba y de­
seaba, y de vnPlta ~ la cin<h11l ile Manila, forzarlo de los tiempos, arri­
hó ~ la Malaca, donde se le ofrf'ció-0casió11 haRtante de rnoRtrar el <'elo 
1•011 que acndfa al 11ervi1:io dP S. M., )' llegando á Mauiltt mo~tró tia. 
her dispuesto y negociado aún más de lo qne 11e le Jiahfa f'Hcarga<lo. 

Conocieron 1-1i11 duda las vf'ras con que el P. A loni-10 Sánchez torna ha 
el servicio de S. ~f. y onán ff'lizmente lo ~jf'<mtaba, y aRi, haciéndose 
eu la ciudart ,le 1\fa11ila nna junta <le todos 10!1 EstadoK para señalar 
persona que en nombre d~ todas aquellas i11l11s fuese á la Corte de 
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España á dar noticia del estado de ellas para el buen acierto de so 
gobierno, todos, nnánimeR y conformeR, nombraron itl P. Alonso Sá,n. 
cbez, despachando una real provisión para qne el Superior de la, Com­
pañía Je manclal'a cumplir con lo dispuesto por todos ]os Estados de 
aquellas islas. El Padre se sn,ietó á esta ohediencia, y Clln poderes 
bastantes llegó á la Corte de Madrid y representó al estado de aque, 
llas islaR con tant.a aceptación ilel Sr. Rey Don Felipe II, que le ordenó 
S. M. pasara á la Corte Romana para informar de ellas al Snmo Pon­
tífice: y en una y otra Corte, con cuarenta y tres tratados qne Mm­
puso, dió tan clara y plena 11oticia de todo el estado <le la crh,tiarnlarl 
de aquellas islas, que ha sido el derrotero para el acierto rlel gobierno 
eclesiástico y seglar de ellas. Demás de eRo, fneron grnnrles las gra. 
cia.s é indulgencias que en favor de aqnellas iRlas, conservación y am. 
pliflcación de su cristiandad, coucerlió Su Sant,idad al P. Alonso Sán­
'.lhez, porque fneron estas indnlgenciaR ,Je las más célebres que se han 
concedido en Roma y más en favor de la cristiand::1d de Filipina¡:¡; por­
que en ]a concesión de ellas encarga el Sumo Pontífice á todos los 
fieles de la Santa Iglesia que encomienden á Nuestro Señor la ampli­
ficación y aumenoos ele aquella cristianrlarl. Grande favor encargar 
un Sumo Pontífice á toda la Iglesia pi,la á Dios baga merci~des y be. 
neflcios á las Islas Filipinas, beneficio (lne alcanzó la diligencia del P. 
Alonso Sánchez, de nuestra Compañía. 

Ni fué pequeño servicio otro del P. Raymundo <le Prado, uno de 
los primeros que paRaron á aquellas islas, cuando el año de 1603 se 
levantó el Chino cont.ra Manila, ocasión en qne hallándose poco pre­
venida y con pequeñas fuerzas para tanto enemigo, temió sn total rui­
na; acudió el Padre como otro Moisés á la oración, pidienrl.o el reme-
1lio de su pueblo con grande eficRcia, por la experiencia que su grande 
virtnd y santidad tenía de.recibir de Dios sem~jantes favores, y le fné 
revelado, día ele la, víRpera de San Francisco de At'IÍs, que la ciudad 
quedaría libre, viendo juntamente á San Francisco que, pnesto en IR 
muralla, defendía la ciudad de Manila. Oon eRta revelación, que con• 
tó como si fuera de tercera persona, animó al pueblo, con que ponién­
dose en defensa, vencieron al enemigo, y supieron clara.mente que este 
favor fué hecho al P. Raymundo de Prado, y de que hay fama tan pft• 
blica, que mncbas veces se ba predicado en la fiesta que todos 1011 
años hace aquella ciudad á San Francisco, en agradecimiento de tan­
tos beneficios, reconociéndole haberle recibido del P. Raymun1lo de 
Prado y por su oracióu. No ha salido armada de aquellas islas Rin los 
Ministros de la Compañía; y en la que sucedió el año de 1600 con el 
Dr. Morga contra el inglés, ¡:¡alió el P. Santiago, y yéndose su Capi­
tana á, piqt10, estando ya el Padre con otros en el esquife para salvarRe, 
pidiendo confesión uno de los que quedaban en la nao, volvió á ella 
el Pa<lre y quedando ahogarlo, entregándose voluntario á la muerte 
por a.oudir al remtdio de una alma. 

El año de 1615, el Gobernador D. ,Juan de Silva envió á la India 
Malaca y Macao, en nombre de S.M., al P. Juan <le Rivera, varón de 
mucha prudencia y relig-ión, para que dispusiese el unirse las fuerzas 
de la India con las de Filipinas contra los holandeses de aquellas cos­
tas. Fué el Pa<lre .v negoció cuanto importaba al servicio de Dios y 
de S. M., y el año siguiente con la armarla salieron también por ca­
pellanes los de la Compañia de Jesús; empresas rodas, que aunque 

trabajosas y peligrosas, las han aceptado los nuestros por el bien uni• 
versal de aquella cristiandad. 

Al P. Adriano de las Certes envió el Gobernador y ciudad de Ma­
nila á la de Macao á negocios i11111ortantes del servicio de S.M.; fué 
preso de loM chinos en el viaje y cautivo muchos meses con gran­
des trabajos, y al fin llegó á l\lacao y negoció lo que llevaba á su car­
go, y vuelto á Manila, de lo que vió y notó en la China en tiempo de 
tiu cautiverio, dió muchas noticias importantes al servicio de S. l\[. y 
conservación de aquellas islas. Para todas las conquistas de Minda­
nao y Joló ( que han sido de las grandes empresas de aquellas i11las) 

• hau servido los de la Compañía con sus personas, bastimentos é in­
tlios rie sus doctrinas; el 1tlzamiento de los indios de Bohol, que dió 
mucho cuidado, quedó apaciguado brevemente por los <le la Oompa­
íiía y naturales reducidos en paz á servicio de DioM y del Rey. 

En la última conquista de Mindanao y Joló, que hizo el Goberna­
dor D. Sebastiáu Hurtado de Corcuera, los de la Compañía fueron los 
capellanes, ellos los que acudieron con muchos bafltimentos á. su cos­
ta, y ellos los que se expusieron á mayores peligros. En esta conquista 
atiistió incansable el ilustre mártir de estos tiempos, P. Marcelo Mas­
trili, animando con su ejemplo, exhortando con sus palabras, y cu, 
raudo con sus propias manos á los enfermos y heridos, en que se ex• 
perimentarou singulares favores de Dios, debidos al celo del santo 
Padre que quiso dilatar un año la corona del martirio que sabia tenía 
tiegura en Japón ( como se lee en su historia), por emplearlo en ser­
vicio de esta conquista de tanta importancia para esta cristiandad, y 
conseguida quizá por las oraciones de tan heroico varón. 

Eu la conquista <le Joló por el mismo Gobernador D. Sebastián 
Hurtado, el año siguiente, los de la Compañía fueron los que incan­
salJles le asistierou con sus personas, indios y bastimentos, y-ellos fue. 
ron los que quedaron en todos aquellos presidios para enseñanza de 
los españoles y reducción de los moros, con los trabajos y peligros 
que se deja entender, donde han ya mneroo muchos en servicio de 
ambas Majestades; y finalmente, por los de la Oompañía están hoy 
en paz las islas de Miudanao, Joló y otras circunvecinas, tomando á 
su ca.rgo el meterse en medio de los mayores enemigos con evidente 
peligro de la vicia, todo al fin de reducirlos pacílicos al ser.vicio de 
Dios y confesiones de su santa fe, como lo haceu. 

Otras muchas acciones y empresas santas pudiera contar aqui de 
nuestros Padres, que por espacio de setenta años para mucha. glo­
ria de Dios y bien universal ele aquellas almas han emprendido en 
las Islas Filipinas; pero remítolas para que nos dé razón de ellas 
más en particular la pluma á quien las encomendare aquella muy re. 
ligiosa Provincia, con las santas fatiga-s, sudores y trabajos que por 
Crist,o en ellas han padecido, que todas esas noticias Meráu de mucha 
edificación en la Iglesia Católica, cuyos limites pretenden dilatar los 
hijos de la Compañía en las partes más remotas tlel mundo. 
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CAPITULO X. 

RELIGIOROS DE LA. <JOMPA~ÍA. QUE POR LA. GLORIA DF. Dros 
:Y PREDIOAOIÓN DEL EVANGELIO 

HAN DERRAMA.DO RU SANGRE :RN LAR [SJ,AR FILIPINAS. 

Habiéndome obligado eu ei.oo tratado á. escribir por mayor de los fru. 
tos que se hau seguido de la fundacióu de uu~Mtra_Provincia de F}li• 
pinas, dichoso part-0 de la nuestra ele ~ueva Esp:uia, 1!0 debo deJ_ar 
tle referir y recoger aquellos qne ha11 t11do los más preciosos y glorto­
'\OS frutoR á la misma <Joru¡rnñia, con que est{~ gloriosameute coronada 
,le hijos, que por exteuder la gloria dt1I Santisimo uoml>re de Oristo 
y por la predicación del Eva11gelio, se pusierou á, riesgo de derramar 
su sangre y perder la vi~a, corno en efect-0 la d~rra~aron y p~rdieron 
en esta gloriosa pretens1óu, c11ya dulce memo1·1a y ~Jernplo ahenta 1011 
ánimos de los que los desea11 imitat'. @I primero cou que daré princi­
pio al glorioso catálogo <!e estos valerosois so~darlol'! ~e Oritito, ~rá el 
dichoso P. Francitico Pahola, que auuque no tné el µrimero en tiempo 
tle lo!'! hijos de la Compañía que en estas ilustres empretiati <l~rrama­
ron 1m sangn\ pero por te11erla muy fresca y Sil memoria por haoor 
poco que la derramó cuiwdo etita hii:itot·ia se escl'ibe, cowenzarem<>tl 
1>0r ella y Ru santa vida, antes de su dichosa muerte. Fué el P. Fran­
dsco Paliola natural de la cimlad de Nota, eutró en la Oompafüa ha­
hiendo estudiado sólo Gl'am¡itica, y por 11u grande humildad no qnüio 
pasa!' á ciencias mayore~, quetlándotie en estado de Ooadjutor espiri­
tual; llamóle Dios á las ludias, y cou e1:1ta xauta vocacióu pa.\!Ó á Fi­
lipinas con el P. Diego de Bobadilla el año de 1643; luego que ltegó 
á Manila se conomó su fervol'oso esplritu y t'ué euvia.do de la obedien­
cia á la res1deucia de Dapitáu, dond('; thlatáudose tiu fervorosa e&ri-
1lad, cogió á ma11os llenM mé1·i~s para si, y para los g:raneros d~l Oielo 
copioílos frntos de almas 1J1le tuese11 á gozar de Dios_; sus virtudes 
eran propias de un operario evangélico; sumawente a.tmgo de la santa 
pobreza, traía su vestido tau lleno de re111iemlo1:1, que apenati se_ cono­
cía la principal materia de él, y lo mismo era en loti zapato¡¡, cos1éndo­
los por sus manos. En la ¡mreza parec1a 110 ltaber pecado eu Adán; 
fervoroso en tm continua oración, y finalmente, parecía que todas 
estas virtudes le había. comunicado Dios como disposición para el 
martirio, 111 no es que digamo1:1 que por vrernio de ellai.,; se lo quiso 
DioA dar. 

Fué enviado del Superior de su re.sitlencia á, una visita de los su­
oanos, geute de imyo feroz, en la cual se había introducido doctrina 
mahometana. Antes de 1mlir á ella el P. Paliola, dijo á otro Padre que 
alh se hRllaba que iba á 1:1er mártir de Oristo, confirmándose tanto en 
ello, que se juzgó Je había. 111ido revelada la gloriotia muerte que había 
de padecer. Fné con graude alegria, y llegado al puesto, puso grande 
diligencia en reducir al rebafio de Oritito algunati ovejas descarriadas 
de aquella feligresla, en etipecial un apóstata que vivía retirado eD 
1011 montes con otros criminosos de su parcialidad: envióle á decir al 

Padre, después de varias exhortaciones, que bajaría con todos y que 
haría todo lo que le quisiese mandar. Vino á las cuatro de la mañana 
oon muy diferente intent.o que el que en sus palabras fingió, porque con 
loA compañero!\ de su maldad Ct'rcó la casa, y luego que los mucha­
choH compafieios del .Padrn sintierou el ruido, que fué facil por ser la 
ca.t1a de madera y paja, avi1:1aron al Padre del peligro en que estaba, el 
cual, levantándose de la oración en que estaba, tomó el rosario, que 
le wnia aparte, y sin turbarse se puso de rodillas á esperar la muerte 
para con ella cobrar nueva vida. Entraron los parricidas a¡,óstatas, 
y allt de rodilla.s dieron al mártir de Oristo un golpe con una grande 
cuclulla que Je partió la. cara, é mvocando el tiantísimo nombre de Je­
sús cayó tendido ei; el suelo, y luego segundaron con mucha!! lanza­
dl\ij que abrieron otra!! tanta1:1 puertas, para que aquella santa alma 
t1aliese á gozar de tSU Oi-iador y Redentoq robaron luego Jo quo hal)la 
en lalglesia,y profüuando los vasos sagra.d.os eu inmundos urinisterios, 
towaron nu <Jrucifijo de bronce que t~ma el i;auto .Padre por .fiel com-
11aiiero, y lo colgarou de una cuerda y le dieron muchos palos, dicién­
dolt1 blasfemia!! . .Pruebas todat1 que conlhmau el haber quitado la vida 
e14rot1 bMbaros á este .Mtuistro evangélico, en odio de la fe tianta. lit~ 
Ur1:1to que predicaba; pues podemos decir que el mismo Cristo, en i.u 
Hagrada Imageu, fuéjunta.tnente con él ma1tirizado. Estuvo el santo 
cut"rpo algunos días tendido en el tiuelo, hasta que la piedad de otro11 
Heles 10 llevaron á Dapitáu sin co1-rupc1ón, donüe fué depositado. 

l!}n Ja mitima hora que la tianta alma subió al Cielo, i-e supo que la 
vio una mujer, grande sierva de Dios que vlVJa en Dapitán, de esta 
rnauera: vió hacia aq ueJla parte 1.Uucbat1 luces, á manera de estrellas, 
y que entre ellas subm una más radiant~ que las otras; y todo esto Jo 
e11cribió el P. J ua11 de Ooutreras, Rector de Dapitán, que era Superior 
clel santo mártir. · 

Poco despuéti padeció la muerte por dilatar el .Evangelio el P. Juan 
clel Uampo: fué uatural de Jarantilla, en la Vera de .Plasencia; pa.só 
á .Filipinas con el !-'. Diego de .Bobadilla, donde acabados sus estu­
dioti y después de tiu tel'Cera probación, Je emió la obediencia á la 
l'e11idencia de Zamboangan para que aprend1e1:1e aquella lengua <le 
la isla de Mindauao, y tambiéu 1:jercitara los minii:..terios de Ja Oom-
1>aiiía en el pretiidio ele aquellati fuerzas, y det1cuoriendo deseos de ma­
yo!' empleo, fué enviado á una, ünta de doctrma llamada Siocon, que 
iret·vía cultivando y anancando la tiecta ruahometana y superstición 
ele los ídolos, y plantando nuet1tra 1-1anta. te catóhca. Hauiendo llegatlo 
t'-llte siervo de Dioti á tius playas, bajaron loti naturales á, ellas pensaucto 
l'I Padre que le venían á dar la bienv-euida; pero en lugar de ella le 
dieron la enhora.buena vaya, porque llegando á. él le dieron muchati 
lanzadas, y su alma voló al 01elo. BI cuerpo echaron en Ja roar y lo 
11epultó piadosa eu sn1:1 aguati, y uo pareció más; á la otra gente que 
iba con el Padre no hicieron daño, diciéndoles que el Pad1·e venta á 
obligarlos á que oyesen ...\lisas, y que ellos no lati quenan oír; permi­
tiendo Dioti que estos pervertios euemigoti de <Jristo declaren, .vara 
u1ayor gloria de suti siervos, el mtento con que les quitan la vida. 

Los Joló eti nación pervertida de la secta mahometal.la, han pe1·se­
gu1<10 la cristiandad lle lati li:;las J◄'ilipinas, y esos enemigos de Uristo 
llllUflva1011 al P. V1Janc10, que e.1:1tab11 tlocuinando sus indios cristia­
iwa, varón sant.o y penitt>,11te, el cual finalmente murió eu su cautive. 
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río y prisión, y podemos decir que co~ tan gloriosa muerte como los 
fieles que morlau desterrados por la te. . . 

Otro Padre valenciano, llamado .Pedro Andrés, murió en la 1sla de 
Mindanao iuficfouada talllbiéu de la secta mahou1etaua, donde l?s 
uuestroi, t~·abajau l.tabta lloy e11 i11t1oducir uue.stra sauta fe, y murió 
á mano.s <le un trnidor que le quitó la. vitla á este 8a11to varó~ cou pa­
labras de uua falsa amit,tad, rie.sgo á que Ke ex.pu.so este siervo de 
Dio.\! por pretlicar la fe de Ori.sto. . . 

El P. Bartolowé Sánchez, natural tle Murrna, iba por onleu de la 
santa obettiencia eu comvaflla úe loK es¡,añoles que peleaban contra 
los rnalwrnetauos, euem!goti de Oristo, ue la isla de Mindauao, y en 
esta elllpresa sauta mur10. Y la JJ?d.~moti llallla~· sauta,, pues ~stáu de­
!l:cados á ella los caballeros y rt1hg1011 uel lláb1to ue Sau J uau. 

En otra semejante empresa fué mue~·to el .P. ~raucisco ue Mendo­
za. natural tle Lisboa, que iba a doctnuar á cr1st1anos ele_ Joló, por­
qi{e como verdadero hijo lle_ l,t 1?ornpañía, au":que_ 1,ou p~ltg\o lle ~~ 
vida profesaba obetle1,er, y e¡erc1t_ando _la obed1enc1a munó. E~ P. ~11-
guel .Ponce ern, H.ector tle uua res1den~1a y doctnua llarn~da .Palápag, 
cuyos indios, iuquietos cou las alterac10ues cou que coutrnu~wente el 
dmnonio procura pervertirá los que de nuevo_ se 1,ouv1e1:teu a unes~ra 
.sauta fe y wá.s eu ¡,articulará los que ht_pre~ll~au, le ~mp~rou la v~<la 
á, este su pastor, y él por bien de sus oveJas, 1m1tamlo a Onsto, la ofre-
ció con mucha voluutad. . 

Sucedióle en el puesto y oticio al .P. Miguel Pouce el l'. V1ce11te Da­
mián, y cúpole tawbién la misma ~uena s~erte 'j' wueiy~, uo a~ol.>~1·­
dándole la de su antecesor para tlt>Jar de ofrecer él su vida por la u11s• 
ma. causa muriendo ámanos de los llli8IDOS iudios alzados, que eutraba 
á uoctrin~r y reducir á la lglesia. . 

El blasón ilustre ele todas estas muertes, es el ltal>erlas padecido y 
puéstose al rietigo i.le padecerl~is ~sto.s .M)ni~tros de Ori~to, ~? por otra 
causa que por exteuder la glor1_,L y couoc1m1~1Jto ue su ::Sa1Jt1s1mo Nom­
bre entre gentes bárbaras y megas eu la fe, e~¡,resa en ~ue sabeu, 
cuando la emprell(leu, que llevan expuestas á nesgo isns vidas y mu­
chas veces tragalla la muerte por obedecer y por ayudar ~ la sal va­
ción ue las almas títulos tollos que hacen dichosas y gloriosas á los 
divinos ojos las U:uertes de estos siervos de Dios, y que -~ou grande 
lustre á su maure la Compañia. Delllás de etltos s~11t?s h1Jos _q_u~ COIJ 
el derramaruieuto de su sangre ilustrarou la Provrnc1a de F1hpmas, 
su madre ha sido dichosa en haber ofrecido la vida de otros santos 
hijos que, con celo de volver por la homa del verdadero Dio!, y en 
tiempo que esa era perseguida en el Japóu, paisarou á él los an?s. de 
164:& y 1643 y alli fueron tles1,ubiertos y con ti era cruehlad martu 1za­
tlos. Estos 'valerosos soldados de la. Oornpañía de Jesús fueron el P. 
Alonso de Arroyo, uaturnl de Málaga, y otro el .P. D1ego_d_e ~!orales, de 
la. Proviucia de Oastilla la Vieja, que llab1au _pasad~ á Fih~mas con de­
seo de emplearse todos en amplilicar la glona de Dios y b1e~ de las al­
mas y culllplióles Su :Majefltad sus santo~ <lest•os, pues ~nalmente, 
ofre~ieron sus vidas, que etilo JiIJo de la candad, por el:la misma c9:usa. 
y tengo para rui que algunos otl'Os han muerto P?r ca_u~a tan glo~10sa, 
aunque cuando esto se escribe n_o ha llegado á mi noticia. Y h_abiendo 
escl'ito de varones santos que v1olentaruente remataron sus vidas_ por 
la gloria de Cristo al golpe de la espada y alfanje, ahora se nos sigue 
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escribir las de aquellos que aunque mnrieron en paz, se los llevó Nn011-
tro Señor <lespttés rle haber8e t"!iernihvio muchos añoR en la misma Pro­
\'incia de Fili :1in~s ~n obras insignes y s1intas, habienrlo pasado á ella 
de nuestra Provmc1a de Nueva fi}-1paña. 

CAPITULO XI. 

VIDA, VIRTUDBS Y FELIZ TRÁNSfTO 

DE ESTA. VlDA. MORTAL DEL VENERA.BLE P. IGNACIO DE LAS ÜORTES, 

DE LA. ÜOMP A~Ü DE JESÚS. 

Entre los snjetos que apostólicameute trabajaron eu la viña del Se­
ño~, de nuevo p~antai!a. e~ las fahls Filipinas, hahienrlo primero tra­
baaailo con el rmsmo espfr1tu en nnestra Pl'Ovincia rle Nueva España, 
fué PI venerable P. Igna-Oio rle las CorteR, varón ver<la<lerarnent,e es­
clareciclo en toda virtu<l y religión. Títulos todos poi· los cu11les está 
obligarla esta historia á hacer mención rlel q11e se empleó en dos Pro­
vinciaR, y-e_n _minis~erios de tanta sa,ntichtd. Y porq111-1 los más años de 
8U mny rel1g1osa v1<la los ¡raRtó y empleó este siervo d~ Dios en ayuda 
rle laR almas de las IRlas Filipinas, quisieron los Padres de nquella, 
Provincia consolar y pagar. á In rle la Nneva España el habérselo 
dado con ta.uta volunt..'l<l, escribiéndole y clfÍu<lole nnev~s <le los sa11. 
tos ~r:ib11:io81 feliz tránsito_de tan sa~to hijo; .v asi, me pareció poner 
agm la. relación que rle sn v1rlase escribe, que dice así: ,1 A 11 de Mayo 
<le este :iño <le Nuestro Señor, fné Rervi<lo <le llevar para sí ( corno lo 
esperamos) al P. Iguacio de lai, Cor tes, <le ed a,il de 78 años los 57 <le 
Oompa.ñfa, .Y ele ellos 40 de Ooarljntor espiritual formado y 47 de ope­
rario lle Inclias. La enfermedacl por 1/ledio ele la cual N~estro Señor 
se lo qniso llevar, fué m1 catarro maligno, ramo de peste que cundió 
p~1· toda es·a c?marca, sin exceptnar itpenas perso11::i que no lo pade­
cies~. A los primeros días de su enfermeda~ juzgó snía la última de 
Rn v1ila mortal, que se le había. de trocar por la etema; .Y aAí,.aunque ba­
hía m~chos años qne con ~special cniilado se prep11n1 ha para la muer­
te, olv1<la1Hlo la preparación pasada, comenzó otr,i Mu nnevos alien­
tos y mayor fervor, confesanilo generalmente, hacie11'10 muchos aeto~ 
<~e contl'ició~ y recibiendo 1_011~ á t.ie11!Pº el Santísimo Sacrame1:to y 
Extrem11nnc1ón, á que se i-;1g-n16 su drnliosa. muerte y preciosa á los 
ojos rle Dios, coronada con los 111éritos ga11a.dos en 57 años de ronchas 
batallas que tnvo en la milicia de la Religión. Si bie11
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ser pequeñas, ui ajena~ (le A"loria inmortal, fuera de las que tuvo antes 
de entrar en la Compañía., 1me1:1 sien<lo de edarl de ~t año.~. y vivie11do 
en Universidad libre de freno <le corre,eción de quie11 le crió, tuvo su 
cnerpo tan enfrenado con el sauto temor <le Dios, tau 1:-lnjeto á ht razón 
qne entró ceñido co11 rl cí11!{11lo rlt> la castidarl virgi11al que despué~ 
por toda su vida conservó. Nació PI P. Ignacio eu la ciudfid de Hu esca 
Rei~o d~ A~agón, Obü!pad<! de Tara~ona, ~e padres muy uobles; tnv¿ 
uu no? cl1g1111larl en la Iglesia de la dicha mudad, y siervo rleDios, que 
conociendo que la nobleza que no ilustran los resplandores de la vir-


